
  Enfermedad y presencia de Dios 
 
   Justo al terminar el sexto ciclo de quimioterapia, un niño de comunión preguntó: “si es sacerdote 
y es tan amigo del Señor, ¿cómo es que Dios le ha mandado esta enfermedad tan mala?”. Unido a 
todos los que sufren, hoy quiero compartir con vosotros mi “respuesta” desde la fe. 
   A veces queremos que las cosas, las personas, e incluso Dios sean distintos, que sean como 
nosotros queremos que sean. Y, especialmente en momentos de gran dificultad, nos gustaría un Dios 
que nos “arreglara” los problemas. Llegamos a decir o a pensar: “si de verdad existes, si de verdad 
eres bueno, demuéstramelo: haz que me cure, que...”; “que sea lo que Dios quiera, sí, pero ¡que 
quiera lo que yo quiero!”. 
   Sólo Jesús de Nazaret nos ha mostrado totalmente el verdadero rostro de Dios. Y en Él 
descubrimos un Dios todopoderoso cuyo único poder es el poder del Amor. Un Dios que ha vivido 
plenamente el sufrimiento y que, sólo así, puede ser fortaleza, esperanza y salvación también para 
los que más sufren. Un Dios que en la Cruz, amando incluso en el sufrimiento más injusto y cruel, 
nos muestra la única voluntad de Dios: Él no quiere el sufrimiento, sino el Amor hasta el final, pase 
lo que pase. Le decían: “¡si eres el Hijo de Dios, baja de la cruz!”. Y, precisamente, porque era el 
Hijo de Dios, no bajó de la Cruz. Donde menos se hubiese pensado, en el sufrimiento extremo de un 
agonizante que muere “de mala manera”, precisamente allí estaba Dios mismo y su Amor. 
   Como dijo el Papa, ¿dónde estaba Dios mientras el sufrimiento de tantas personas por el 
holocausto nazi?: estaba en ellos, sufriendo con ellos. El lugar de Cristo sigue siendo la Cruz. Pero 
una cruz que no tiene la última palabra, sino Dios y su Amor. 
   “Dios no ha venido a eliminar nuestro dolor, sino a llenarlo con su presencia”. Dios es Amor, así 
que “donde hay Amor allí está el Señor”. Por eso, Dios no está ausente en nuestro dolor o 
enfermedad, sino más cerca que nunca, si somos capaces de vivirlos con Amor. Y, por esto, aun en 
lo más malo de la enfermedad, podemos dar gracias a Dios por su amor y por tantas personas y 
cosas buenas. Porque con los ojos de la fe descubrimos a Dios-Amor presente: en nuestras familias 
y amigos que nos cuidan y apoyan incondicionalmente, en los enfermeros y médicos, en todos los 
que nos animan y apoyan, en los que rezan por nosotros aun sin conocernos personalmente, en el 
abrir nuestro corazón a todo lo bueno de la vida y a todos los que sufren, en el deseo de luchar por 
un mundo mejor, …, en los que junto a Dios piden por nosotros y nos recuerdan que “somos 
ciudadanos del Cielo”. Un Dios-Amor realmente presente en todo lo bueno que supone esta gran 
experiencia humana y cristiana de una enfermedad intentándola vivir desde la fe y el Amor. 
   Dicen que “tres cosas hay en la vida: salud, dinero y amor”; y casi todo el mundo dice que lo más 
importante es la salud. Antes de este año de grave enfermedad yo decía que no, que lo más 
importante es el amor. Ahora, después de pasar momentos tan malos y aún sin saber los que 
vendrán, mirando a Cristo en la Cruz que da toda su salud y vida por Amor, quiero volver a decirme 
a mí mismo y a todos que sí, que lo más importante en la vida es el Amor. Que, pase lo que pase 
con la enfermedad y con mi vida, quiero vivir así siempre alegre, sabiéndome en las manos 
amorosas de Dios. Aun en el dolor de “este valle de lágrimas”, la vida es bella, porque “todo lo 
puedo en Aquel que me conforta”. Vivir cobijado bajo la protección del amor de Dios, éste es el 
verdadero consuelo. Por eso, hay que darle gracias a Dios “siempre y en todo lugar”, porque su 
Amor nunca nos abandona. “¡Muchas gracias a Dios y a todos vosotros!”. 
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